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MIGRACIONES SUDxAMERICANAS 
POR 

OTTO voN. BUCHWALD 

Para desarrollar un árbol gene~lógico es preciso buscar la raíz, de 
otra manera no se lle~a a un resultado satisfactorio. Aplicando esta tesis 
a un pueblo, hay que averiguar su origen, su proveniencia y analizar su 
com¡:,osición. · 

Se n1e dirá, que ninguna utilidad práctica se saca de e~>tos estudios, 
que todos los elementos, contenidos en una nación pertenecen de derecho 
a ella y que las leyes e instituciones valen para todos y les igualan. 

fg·noti nulla cupido. 
El agricultnr escoge su semilla, el gan;:dero su ganado y el Gobierno 

paternalmente estudia la población para ver como poderla aumentar y me­
jorar, tomando bien en cuenta las diversidades con las que debe contar para 
acertar. 

Y para las relaciones de pueblo a pueblo hay que consiclerar que el 
.<:lima, el suelo y la forma geográfica es hoy la misma como ayer. Así, por 
más que cambien los pueblos y se alternen, las grandes necesidades que 
los impulsan siempre serán parecidas y por consiguiente puede reflejarse el 
pasado .en lo presente y talvez prevenir males futuros. Al ver los grandes 
errores étnicos producidos por absoluta negación de la histaria, o por fal­
sas enseñanzas etnológicas, no se puede menos q11e aconsejar el estudio de 
la historia natural y la etnolog-ía. La historia misma, si no está basada en 
SUS Ciencias auxiliares, queda como una palma V:lna, por alta que Sea, no 
produce más que estopa. 

Tómese un hecho aisbdo d~ la historia sin conocer los antecedentes, 
ni consecuencias, nada útil enseña. He visto estatu.as del gran N apoléón 
en casas de personas de cierta ilustración; pero, ¿cuántos habrá que com­
prendan como un fenómeno de e·:;ta clase, un "lmperator Romanus" podía 
surgir en un put:blo, casi extraño, después de dos mil años, cómo eran po­
sibles st1s victorias y cuáles eran las cbnsecuencias par<J. la nación a la que 
servía? Sin embarv,o, todo lo que sucedía era la consecuencia lógica y na­
tural de la historia de largos siglos. 

Paulatinamente se forma la nube, se concentra la electticidad, cae el 
rayo, pero quetia el tronco de la encina que derribó. 
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Los pueblos puedt·n sucumbir, pero las razas viven y con elias sus Íll­
clinaciones, sus instintos const'rvados por miles de años. 

En América vemos dos razas, las que en diversas mezclas componen 
toda la multitud ele f<~milias étnicas que estudiamos. Pero como la histo 
ria comprobada de América es tan corta, se ve siempre la inclinación de 
acortar la prehistoria, Mas sabiendo que una raza dulicocéfala que no se 
ha transfo·tmado tudavía en la raza bhnca y otra braquicéfala que no ha 
llegado a ser mongola se han juntado para formar idiomas df semejante ín­
dole y difere:1tes en su estructura de Lts len;~uas asiáticas y europeas, po­
demos creer en muchos millares de años de d<~sarrollo americano. 

Quisiera comparar las naciones o grupos americanos con árboles, ·ca. la 
uno con su raíz, en un gran bosque,·cuyas primeras s<~nlillas se han toma-
do de dos frutos. · ' 

Pero como ambas semillas tienen un solo origen fundamental, las dos 
especies pueden mezclarse y producen nuevas formas que se diferencian ele 
mil maneras . 

. Se ve que en ~'Stas naciones híbridas no es diferente el modo como 
han vivido, la dirección de sus migracione~; y las épocas en las que se han 
formado. La marcha por medio de naciones extrañas debe dejar huellas, 
la larga residencia en un lugar debe dejar mucho de las naciones vecinas y 
puede suceder que un pueblo pierda su idioma en contacto con otro, sin 
cambiar esencialmente de sangre. 

Al encontrarnos con un pueblo, preguntamos si ha habido habitantes 
más antiguos en el lugar, si sucumbieron, se mezclaron con los invasores o 
emigraron? Nos encontramos con un pueblo al fin de su migración, o son 
restos de un pueblo que emigró? 

Si muchos vocablos de una lengna extraña se encuentran adoptados, 
es prueba de un parentesco, cuando menos de contacto.-Estas palabras 
de introducción me conducen a mi tema: 

Quisiera pedir-permiso para hablar sobre la familia Chibcha y de pre­
fer~ncia sobre los Barbacoéls que le dan al Ecuador una cierta unidad étni­
ca pocas veces vista en Sud-América. 

Ahora años, fijándome en la gran cantidad de palabras quichuas adop­
tadas por los Colorados, creí reconocer un parentesco lejano con los 
Quichuas. 

Esta opinión fue reprobada por el Sr. Dr. P. Rivet, en su excelente 
ibro: 

"Affinités des langues du Sud de h Colombie et du NorJ de I'Equa­

. teur, págs. 23-36. 
La explicación gramatical es terminante y minuciosa; pero no tiene 

para mí el peso que se podría deducir, porque conozco pueblos, próximos 
parientes en Europa con idiomas ele construcción y gramática bien dife­
rentes. Pero en una pélrte le doy razón al Sr. Rivet; realmente no debía 
haber dicho parentescQ. Desde que escribí aquellos artículos he seguido 
&\prendiendo, pero insisto r~n el antiguo contacto, y si no es con el.quichua, 
es con el aim'ará, ambas lenguas de indudable parentesco. 

Pero en el fondo del argumento hay otra cuestión. El Dr. Rivet cree 
en la inmigración de los pueblos Chibc.has desde el norte al sur. A su mo­
do de ver, los Colorados tendrían que ser los primeros invasores y no 
se encontraron con la cultura de los Incas, sino después de la caída del Im­
perio, en las misiones cristi;anas. 

' 1~ 
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Con lo que voy a d~cir en seguida, de ninguna manera quisiera cerrar 
el camino de la ciencia, sólo me reservo el derecho de mi pica libre y dejo 
el criterio ;:¡ los qüe me sigan. 

·Para este fin me permito copiar del citado libro del Sr. Dr. Rivet'el 
siguiente párrafo, [págs. 87-88 J. 

"Le caracü'!re primitif con<>ervé par le Colorado coustitue une énigme. 
En dfet, tout fait penser que l~s idiomes de la Colombie et du nord de 
1' Equateur seraient venus du N ord: a u cours de leur voyage · vers le Sud, 
ils se seraient perfectionné<> et on s'attendrait par conséqu~nt á ce que les 
langues du groupe Barbacoa fussent les plus evolués, or il n'en est 
rien. Force nous est done d'arlmettre que la migration du nord se produi­
sit á uFJe époq11e tres lointaine et que le Cbibcha, les langues Aruak. le 
Paiz se développerent sur place, ce quit parait démontre d'ailleurs les di­
vergences considérables qu'elles présentent. Les Colorados, placés dans 

· un milieu moins favorable que les peuples précédent<: ne développerent 
pas autant leur i 1iome qui resta primitif comme leur civilisation, d'ou la 
ressP.mblance véritablement étonnante qu'il présente avec les langues Ta­
lamanques". 

Ya he dicho, que yo también creo ~:·n inmigraciones primitivas del 
norte, pero todo lo que distingo ahora de pueblos sur americanos, me pare· 
ce un reflujo del sur al norte, porque no hay otra salida en el continente. 

Reconozco influencias de un pueblo a otro por la vía de las cordilleras 
o valles, y por navegación marítima y fluvial, pero invasiones.sólo conozco 
del sur al norte y de este a oeste u nord-oeste. 

Si se acepta la inmigración del norte, no veo el motivo por qué los 
Colorados como primeros invasores quedaron tan atrasados. El país, con 
sabanas, tierras fértiles, bosques y un sistema fluvial in,nejorable, les favo~ 
recía y podían utilizar el mar en bztnl:-os y balsas. como ahora tienen sus 
canoas [culé-couliala, en caraibe-P. Breton]. A i11á<; de eso encontraron 
aborígenes algo adelantados en la costa y talve1. en h. sierra para aprender. 
Cuanto más tiempo vivían en esos lugares, tanto más incomprensible se 
hace su atraso. · 

Pero siguiendo la opinión del Sr. Rivet no es m á' que lógico no admi · 
tir palabras quichuas en el idioma de los Colorados, antes de las misiones. 

Mas yo le mandé al Dr. Rivet una lista de palabras de los Colorados 
que por su forma y relación geográfica no podían haber entrado a su uso 
en tiempo de las misiones; y de dónde vienenlas pJlabras aimará que en-
contré? -"' 

Siempre queda el enigma y esta es la razón por qué quisiera hacer el 
ensayo al revés. Por lo pror to, el Dr. Rivet ha pLwsto su límite de los 
Barbacoas en la boca del Guayas; por qué no he de buscar más al sur, con­
forme ya lo adelanté de las cabeceras del Daule y Guayas hasta el mar? 

Lo que primero me llamó la atención fue el nombre de Túmbez, en 
los autores viejos se encuentra ·"Tumpis",-No será "tumpi"=comida o 
má'> bien caldo, en colorado? 

Pur otra parte conozco arriba de Quevedo un afluente del Río Ca.racol 
o Ventanas que se llama Chipe.-En Colorado ·•chi-pi" ="nuestro río" y 
casi el mismo nombre encontramos en el "Río Chinchipe" tributario del 
Marañón y actual lindero entre Jaen de Bracamoros y Loja. 

En medio, entre Túmbez y el Chinchipe corre el río "Puyango"-el 
río muerto-seco. · 

N o serán estas palabras indicios de la marcha de los Barbacoas? 
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Si unos grupos ne los Chibchas han podido venir desde Centro-Amé­
rica al Sur del Ecuador, por qué no vice versa? A veces me parece que 
han ido todavía un poco más· allá. 

Supongamos que la división ele los pueblos Chibchas sea más antigua 
y ya formada en la grande Amazonia; entonces más fácil sería explicar las 
grandes diferencic.s entre los diversos grupos. 

Recuérdese también que nuestro inolvidable Arzobispo González Suá· 
rez, refiere la tradición de la llegada de los Puruhaes por el Pastaza. [1] 

Recuérdese también que el Sínodo de Quito encargó <i un solo clérigo 
la traducción del Catecismo para los Puruhaes y Cañaris [2]. Según eso, 
casi parece que ambos pueblos o parte de ellos hablaban la misma o pare· 
cicla lengua. Cuando menos el antiguo nombre de: Cut·nca [3]: Cuando 
deleg le indica: Gua-n-to-telé en lengua de los Colorados significa: "Per­
tenece a la buena (grande) tierra"; lo que coincide con los datos del Ilmo. 
Sr. González Suárez, sólo que lo quiere aplicar a Tornebamba [Tumibamba 
-no hay diferencia entre la o y u-y la é. e i, que no son más que distin­
ciones provinciale'i 1 que no deja de ser: "El llano de los cuchillos". 

· Fijándome en el mapa veo que en el Cañar y Loja debe haber habido 
una gran presión de los Jívaros porque en los ríos todavía encontré sus 
nombres. Esto quiere decir que probablemente atrás de los Puruhaes, Ca· 
ñaris y Barbacoas ha habido una masa de pueblos Aruak y en el sur talvez 
Caraibes que les han empujado hacia el oeste. 

Contacto con estos pueblos parecen indicar también las creencias reli­
giosas de los Cañaris, como el cuento de 'los Guacamayos mencionado por 
el Ilmo. Sr. González Suárez (4). 

Y la palabra chibcha "guea" o "quea" por "casa", cómo llegó a los 
·Jíbaros? 

' No son estos más que cabos los que hay que atar, pero mañana habrá 
más, si la afición al estudio sigue como actualmente. 

Pero volvamos a los Barbacoas, los que por su atraso más bien quisíe 
rá considerar como los últimos invasores. Pueden haber venido por el J tl· 
bones, la costa o como la tradición lo dice, por mar y llegados a tierras 
ecuatorianas desalojaron a los Atacames. Según mis estudios éstos se .re· 
tiraron a las tembladeras de Zamborondón y Daule (otro Daule hay en las 
costas de Esmeraldas, "dule" significa pro¡..>iedad, tierra). 

Si los Barbacoas hubieran venido del Norte, me parece que los Ataca· 
mes (Esmeraldas) debían haberse retirado al Sur y no se encontrarían en 
el Norte o sea la Provincia de Esmeraldas donde resistieron y muestran un 
desarrollo intelectual notable. "" 

Según la opinión del Sr. Dr. Rivet qu.edaban los Talamancas como úl­
timos en d norte y entonces parece natural que quedaran en contacto con 
los Barbacoas, es decir Cuaiqueres, por un tiempo indefinido para permitir 
a ambos grupos la conservación del grado de parentesco que tienen. 

Oigamos lo que a este respecto dice uno de los mejores conocedores 
de la América Central, el Director del Museo de Munich, Dr. Walter 
Lehmann (s). 

(1) 
(2) 
(3). 
(4) 
(5.1 

Gon.rález Suáre.e.-Notas At·queológicas. 
, , .-Los Aborígenes de Irr.babura y del Cnrchi. 
, , .-Notas Arqueológicas. 

,, " " " Dr. Walter Lehmann.-Zeitschrift far Ethnologie-Heft, 5-1910. 

' ! 
¡~ \ 1 

' ,.~ 

·.\ 
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"El carácter sud-americano de plantas y animales de la costa atlánti­
ca de América Central, como el tipo sud-americano de los indios de aque­
llas regiones hace de todos modos evidente qu€ estos primitivos indios 
inmigraron del sur y su extensión fue al nord-oeste". 

El mismo autor dice que las chozas ovaladas o redondas presentan un 
aspecto sud-americano. 

Influencias o invasiones mexicanas sólo llegaron hasta la península de 
Nicoya y los Mayas hasta el norte de Nicaragua. Los movimientos entre 
Chorotega y Oaxaca van a parte. 

Asimismo da otros datos referentes a Caraibes y aborígenes de Anti­
llas y Y ucatán demostrando la corriente sud-americana. 

Parece ~1ás bien que los Tal amantas han vivido al norte de los Cuai · 
queres, de los que se separaron por alguna presión de otro pueblo. 

En Centro América vivían los Talamancas pri.mero en la costa del 
Atlántico, de donde, por motivo de los ataques ele los Misquitos (Mosqui­
tos es erróneo) se refugiaron a los bosques del interior. 

En los documentos de Cartago, del año 1727, se encuentra: " ... a 
donde iban a prisionar indios para vender a los ingleses, costumbre que los 
Misquitos tenían, y causa muy importante de !a decadencia de Talamanca" ... 

De los Chibchas o Muiscas de Bogotá diré que su relativo adelanto lo 
atribuyo a influencias aimaraes, representadas por el héroe mítico nacional 
Bochica [el Ticci-Huiracocha del Sur]. Esta influencia es tanto más creí­
ble cuanto la vemos tan marcada en la toponimia del Ecuador. 

Sobre el único nombre aimará en Colombia-Condinamarca-no me 
permito criterio. Herrera en la Década V, cuenta: . 

"En la Tacunga [Latacunga, 1 535] tomó Dn. Luys Daza un indio 
extranjero que dijo ser de una gran provincia llamada "Cundirumar.ca", su­
jeta a: un poderoso señor que tuvo los años pasados una gran batalla con 
ciertos vezinos suyos, muy valientes, llamados los •·Chizcas" que ... " 

Mientras que buscab~ en el norte del Perú las conexiones con los 
Barbacoas, encontré en el prólogo ele la Gramática Mochica (Chimu o Yun­
ga del Dr. Middendorf) ciertos datos sobre una lengua mencionada por 
el P. Antonio de la Calancha, quien llama este idioma •·Sec". El mismo 
autor da la noticia que el Dr. Ricardo Spruce en el año 1846 había colec­
tado 38 palabras de la. lengua "Sec", en los pueblos peruanos Morrope, 
Calan, Eten, Catacaos y S<':chura. 

La lista de las palabras que voy a insertar abajo, la pedí al finado Sir 
Clernents Markham y la recibí por favor del Sr. Dn. Jaciuto Jijón y Caa­
maño. 

Esperaba por supuesto encontrarme con una le1~gua parecida a la de 
los Barbacoas o en su defecto, la lengua Chimu. 

Aunque ya había notado que nombres como Talara, Suyana, Piura, 
Catacaos y Sechura no pertenecen a la lerigua Chimu, no dejó de sorpten­
derme el hallazgo de restos quichuas. _ 

De los nombres Morrope, Eten, Calan, Catacaos y Sechura, donde 
.dice haber colectado M r. Spruce los vocablos de la lengua "Sec", debo eli­
minar los dos p1 imeros nombres por haberse hablado en dichos lugares úni­
c::tmente la lengua chimu. (En Eten yo mismo todavía la oí y colecté unas 
200 palabras que las perdí en el gran incei1dio de Guayaquil). CoJan me 
parece dudoso, porque col-a:n en chimu significa "casa roja". 

Doy en tr.aducción la siguiente lista en la que van marcadas 'las pala­
bras que.no he pedido leer bien c011 una "?''. 
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38 palabras de la lengua "Sec" colectadas por el Dr. Ricardo Spruce 
en el año de r 864, en Morrope, Calan, Etén, Catacoas y Sechura, en la 
cósta del Perú. 

APROXIMACIONES QUICHU .~S 

Hombre ... o •••• Recia . o •• o o •• Racra, muchacho .que recoge el césped 
al arar. · 

mujer .... _ . - - - · cucutama .... _ . 
hijo, hija._ ...... ñosma. _ •. _. _ .ñoca -yo 
perro ..... _ . _ .. tono _ ........ _ 
corazón ...... __ kikil. _ ........ quiquiy-yo mismo. 
culebra ...... __ konmpar ... _ .. 
lagartija ...... _ .lutal. _ .. __ . _ .. 
pescado __ ....... xuma .... _ .. . 
cabeza. __ ..... __ teuma ___ . ___ .te-urna-mi o tu cabeza= urna. 
estómago ....... puesa __ ... __ .talvez huicsa-:-batriga? 
pie __ ....... _ .. lava_ ... ___ .. _ 
ojo ............ uchi . __ .... __ . uchi=pequeño. 
nariz ........... chuna _ ... ___ .e1Z chimu=fon o fonec. 
boca ..... _ . _ .. eolio .... _ .. _ .. 
arenque ........ tapa .... _._ ... quizás sardina secada al sol de "tapa-

ni"=secar, 
agua ...... xoto .... __ ... suttuy=gota de cualquier líquido. 
luz ............ yura .. _. . ... yurac=blanco. · 
camote ........ chepru .. __ ... _ 
cammo ........ yuverma . _ ... . 

'1 h 'h 1 ven aca ......... xoroc tema .... s amuy- amuy cayman. 
vamos! .......... uchan .. __ . _ .. hacu! 
quieto _. _ ... _ .. -neshi! .. ______ es interjección con la palabra: nash= 

diablo. 
no ....... - ... shushca __ .... talvez posposición, como eh u en "mana· 

munanchu". 
si .............. ya .. _ ... _ .... . 
gallinazo .... __ .. rancho_. __ . __ _ 
playa .......... coy a roro ...... tal vez: cocharuro o las piedras redondas 

de la playa-huevos. 
algodón ..... _ .. sono? ____ .... 
maíz ....... ___ .. lumash ... ____ .machca=maíz tostado. 
diablo _ ..... _ ... nash .......... par~ce contener la· raíz ñacami=malde-

clr. 
buenos días! .. _ .. amativo .... _.Los indios no dicen buenos días-será 

acaso como estas? ima canquichu? 
Cómo están us? .. Ubrun cuna? .. 
Cara ........... ré . _ ..... _ ... . 
Mar . _ . _ .... _ .. taholma . __ .. . 
Olla .. ___ ....... pillacala ... __ .contiene tal es la raíz pillu=aro, troje, 

defJÓsito. Calla no es pelado s1no 
piedra-véase kalapu·rca cocido con 
piedra caliente. 

suegro _ . _ ........ zatchma? .. ___ . 
suegra. __ ....... naninma ... __ . 
dóndeestásu esposo. xamanmi recla·chaimanmi runa? 
aquí está ... __ ... e ha _ ... __ . __ . ca y- e has. 
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Sería interesante preguntar en el Perú si se sabe algo más de este 
resto de pueblo, por lo pronto cuando menos ya sabernos que má~ al sur 
no hay que buscar a los Barbacoas. 

No te.ngo motivos para dudar de los apuntes de Mr. Spruce y creo que 
se trata de un dialecto qL•ichua. Talvez hay que adjudicar esta fracción de 
pueblo al tiempo de los últimcs Incas que habrán establecido en el valle de 
la Chira una etapa de mitimaes, colocados allá para sostener el canl.ino de 
la costa. Entre Trujillo \. Chanchán) y Túmbez, sólo cónozco un punto 
que hace recordar el poder de los Incas. Es la hacienda Pucalá (pucára) 
en el valle de Lambayeqtle dond(~ los Paredones ("Paderones") todavía de­
muestran el cuartel de las tropas que tení..1n que defender y sostener el ca­
mino real do:: la costa.· 

Respecto a los Chimus, estamos bien orientados por el Vicario de Re­
que, Dr. Fernando de la Carrera ( r 644), quien dice que la lengua mochica 
(chimu o yunga) en la provincia dl~ Pima sólo se hablaba en Motupe, S"­
las, Copis (Olmos), ~uacabamba y Frías. Así es que la lengua de los 
Chimus en su tiempo no pasó al despoblado de Sechura. 

Guacabarnba y Frías deben haber contenido mitimaes yungas, como 
más al sur Huambos y otros punto~ ele C<~jamarca hasta el Marañón supe­
rior; por lo demás, dominaba el quichua en toda la sierra entre Piura y 
Jaen de Bracamoros. Aparte de uno u otro punto en la playa, como tal­
vez Colan, encontr<~mos entre el despoblado de Sechura y el desierto de 
Túmbez el pueblo "Sec" y sólo queda por estudiar la faja de tierra al sur 
del Cañar hasta Túmbez y la boca del Guayas. 

Desde que el digno y prolijo cura de Reque no menciona otras pobla­
ciones chimus más al norte, ~s decir en tierras ecuatorianas, se debe supo­
ner que en su tiempo este idiomél ya tio existía en las colonias septentrio­
nales. Pero creo que cien años antes todavía se sostenía. Así me parece 
probable por los muchos nombres yungas (aquí "huancahuillca") en la isla 
de Puná y por el relato de Benzoni-si bien recuerdo-Este viajero cuenta 
que el pueblo del "Cazique Colonche" era el primero de los Huancahuillcas 
y que dicho jefe llevaba por vestido una camisa o camiseta roja. (Colon­
che, en chimu col::::rojo y lutu o luty=camisa). La sobrevivencia parece 
también notarse en los lugares: Muey=moix=el muerto-Chongon =chux~ 
'ong=algarrobo tierno-Chanduy=chep-tug=llano alto-J ayá=xaya = 
la concha, etc. 

En fin para volver a mi primer tema debo decir que no puedo notar 
una inmigración de Chibchas y Barbacoas de) norte. Más bien me inclino 
a creer que sus diversos pueblos ingresaron del oriente o sea del sud-este 
en diferentes lugares y épocas, como lo demuestra el desarrollo de sus 
lenguas. Si el Dr. Middendorf dice que los Aimaraes, en su marcha hacia 
el sur, dejaron restos de su cultura a .los Chibchas, apruebo la segunda 
parte, es decir creo en la influencia aimará hasta Bagotá, pero no me pare­
ce que Tiahuanacu sea el final de su marcha. El citado autor dice que ha 
probado que los Incas no son más que un ayllu aimará. Siento no cono· 

· cer su obra sobre la lengua aimará, pero mis estudios sobre Manco-Cápac 
y sus compañeros, me hacen ya ver tanto de la lengua de Tiahuanacu, que 
casi tengo que mirar el Cuzco primitivo como una etapa de los aimaraes o 
Callas: Los Colorados hasta hoy llaman colla a los habitantes de la cordi· 
llera; y si lo miro bien, puede haberse originado la fábula del dialecto qui­
chua que dicen que los Incas encontraron en Quito, de los nombres aima­
raes geográficos que ery<;otitraroq en el Ecuador. 

1 
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Para ilustrar más lo que llevo dicho, me parece útil pasar en ligera· 
revista los pueblos arriba mencionados. 

Encontramos primero en el sur a los Aimaraes, los que en tiempos re­
motos formaron un gran imperio al rededor del lago Titicaca, cuya grande­
za admiramos en las ruinas de Tiahuanacu. Esta época Jebe ser muy re. 
mota porque ni los recuerdos pasaron a los Incas. Sólo se mencionan los 
reinos del Cari y del Zapana que deben haber hecho un papel parecido a 
los Incas, como efectivamente el título ele Zapana hace recordar el S:tpa­
Inca. 

Iguales monarquías encontramos en los Charcas y la metrópoli hie­
rática de Pachacámac. Más al norte deben haber existido otros estados 
como lo prueba la toponirilia del Ecuador. Desde allá hasta Colombia só­
lo distinguimos mitos religiosos de indudable origen aimará. Todo eso 
parece indicar una fracción y paulatina decadencia del imperio aimará . 

. La base de la cultura de este pueblo ha sido la ganadería (llama o 
kaura y alpaca) y la agricultura. Queda. comprobado el adelanto agdcola 
de !os aimaraes por la abundancia de palabras en su idioma, y térmi· 
nos de trabajos minuciosos que por motivo del clima ya no eran aplicables 
a sus estancias en aquellas alturas (6). 

Llamas y alpacas no podían haber sido traídos lejos Jel norte donde 
carecían de las condiciones de existencia. 

La ag-ricultura asimismo ~s de un carácter tan andino que sólo puede 
haber tenido su origen en valles de la cordillera con un clima más benigno 
y más tarde modificado por fuerzas volcánicas. · 

El arte de ]os aimaraes indica un adelanto lento sin intervención extran­
jera: es local. El origen del telar hay que buscarlo en la totora del Titica· 
ca, en los petates que se fabricaron de la misma manera como lo vemos to­
davía entre los indios de Colta. La totora se reemplazó por el hilo de la. 
na y vino el telar sencillo. Todo el dibujo de las telas se reduce a la divi. 
sión del espacio en cuadrángulos, triángulos y líneas diagonales, seg-ún los 
colores de la cadena y trama. Hasta las figuras humanas tienen que aco­
modarse, recibiendo así un aspecto de estilización. Este origen del dibujo 
puede comprobarse tanto en la escultura como en la cerámica y el arte an- · 
dino nunca pasó de este grado de adelanto, como tampoco inventó un nue 
vo télar. 

Así el arte nos sirve de guía para su marcha antigua en el continente. 
Sobre el Imperio de los Incas estamos más informados y sus últimos 

tiempos pertenecen a la historia. Encontramos un pueblo mixto de aima 
raes y otro elemento cuya composición no está bien estudiada. En las pri­
mera5 épocas no distinguimos mayor diferencia con los aimaraes, su vida 
material era la misma y nunca desarrolló un arte que sólo puede atribuirse 

·a él. Qi.lisiera compararlos con los romanos que todo lo que tenían de ar­
te lo debían a los Etruscos y Griegos [7 J. Su talento era inmensamente 
prác~ico, con ojo de águila trazaron sus caminos y puentes para subyugar 
a las naciones,· edificaron sus templos al lado de las deidades nacionales pa­
ra al fi.1, con su sistema fiscal, dejar aniquilados los pueblos para dar a Ro­
ma: "Panem et Circenses." 

(6) BaiJi1'Sta Saavedm.-EI Ayllu. 
(7) Titus Livius, IX, 36: Rabeo auctore11, vulgo tum Romanos pue't·os, sicut nune 

Graecis, ita Etruscos litteris erndiri solitos". 

;¡-
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EJ ~n.l,p1er,io de los Incas podría llam<:trse ~atriarcal.-9omuni~ta, si tod'?s 
los beneficio.; sand ls de las provincias no h,\\bier;;~.Íl teni'do por· úni.co Hr1 1 'el 
benefici() qel. Cuzco [L'l Roma ~m~ri,canaJ.' ·)1.sí lá .. riw'na'rquía c'Ui;queña 
march? al n Jrte_ h~sta que c0n las distanCias se perd'i:ó 1~ uriicla'd, fvi•?.~ I~ 
~onq1usta ~sp tno a. Pero tan gr~nde: fue el Impeno éle los Incas que til 
~pn SU ITI,ll~rté! terminarqn, su's ~o.nqÚisi:a~:-:-Sll, leqgiJ'<i,, segúía' 'exterid'iéndose 
y vive dese!~ la Argentin~ hast~· el Ecpado.r: ' · ' · · ·,,'' ' · · · · · 

Del origen· de l9s Chimus·· ~-aqa ?e· ~abe y no con()zco le~gua alguna 
q\.H:! se lr. aprq)[iri~.~· · " ·· ·· ·· ·· ' · '~· '· · · · ·'·': " . 

Monte~inos cuenta en s~1 pi~tbria dé! los ~Qtiguqs reyes c\el P~rú, que 
en tiempo. d~ H uásr:ar Titp, los C11im~1? am~na~apap é!l i1~1w.~~io q~J · ~u~c?. 
Cuando 111 s¡quiera rn tiempo de lq? In,c_as, y con autor,es n1aS fidedtgnos, 
tenemos seguridades históricas, tanto m~nos en el libro dE! Mont~sin()s; pe­
ro eso n.o impide que algunas de sus tr~d-iciopes te,ngati Ú~1 fo.rúlo de 
:verdad (8). · . · · 

Debemo~ a !;,1 ciencia de la palé,!. las pri!ne,rfl~ no,t,icijls ~utén,ticc~s sobre 
este pu,eblo intere.sante. Fu~ en Pach.acá,rp;¡tc [Lnr,ip] slo'\'ld~·se ~pc~11~,í-ó 
sobre una base de cultura pura de Tiahuanacu un nt~ev.o f'ie"r~~~to q,u~:: la 
reemplazaba. 

El telar sencillo ~e abandonó por otro que facili_tó el c~mbio de los hi­
los, se en~ancharon ·los paños y las figuras matemáticas cedían a ,fQrmas li­
bres y pinturas descriptivas que representaban cscera.s de Ja v-f<;la en . el 
mar y la tierra. El mismo espíritu y variedad de formas se ve en la cerá­
mica de los Chimus, y como cási en nada ha cambiado el carácter hasta el 
día, hay que atribuir las obras encontndas, a ellos. Basta ver lo que te­
jen a maúo )as it.1dias de Monsefú y Eten, para tenerlas· por hered~ras del · 
art~ de Pachacámac. 

. Notici;:¡s tenemo,s d_e los Chimus en tie;npo de .Jos Incas, cuando Tú­
pac-Yupanqui destruyó su capital de Chanch§.n [Trujillo] 

Según las tradiciones de Lambayeque (N:1mpajic) vino el jeJe Naim­
lap ¡1 0-::upar la CO'it'l. COIU') 5')0 afio.; antes de la conquista y el W)lnbre de 
uno rl.e sus compañeros existía hace poco todavía ene! pueblo de JYiorrope. 

Parece que los Chiinus no encontraron despoblada la costa 9(;!1 norte. 
El •·Cerro Mulato" cerca de Chongoyape· con sus pinturas es evi.dentemen­
te un(l señal ~e otro pueblo m~s antiguo y los cerros altos de adobe pare­
cen defensas contra un enemigo marítimo que pueden haber sido los 
Chimus. 

Los Chimus eran agricultores y marinos y me parece muy probable 
qqe)os.ll~¡nados ··.Gigant~sde.Sapta El~pft ... no.t:;r~n otros qu~ losprime-
ros colonosnhim~¡s en el :Ecuqd<;:)r. · · · · '· "· · ' ·' · ' ! · 

Eran comerciantes y .trajeron .oro del -Chocó, c:qmo. hasta a, hora su 
industria favorita es la fabricación éle' alhajas de oro con perlas: 

Y a los primeros españoles que reconocieron la· c·osta del Ecuador se 
encontraron con una almadia de estos indios. 

Su espíritu mercantil no ha cambiado y hace pocos años que los lla­
mados "Paiteños" con su pequeño negocio de calle y plaza vivían por 
miles en Guayaquil. Ellos con el nombre de Huancahuiilca, han coloni­
zado hasta Guayaquil (Isla Santay=santec=lagartija), la costa hasta el 
norte de Manabí y probablemente penetraron por el Río Jubones ~ob= 

/8] Lic. Fernat~do JI.Iontesinos.-,-Es. Ternaux Compans. 
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romper-"EI Rompido") hasta ei Río Chanchán donde varios nombres 
parecen todavía. recordarles. (9) 

No conozco el origen de los Chimu!;, pero puedo asegurar que su 
extensión era al norte. 

Los Barbacoas vivían como tribus amazónicas, usaban la estoli.ca o 
tiradera como los Chibchas y Cañares. Sus bodoqueras eran de chonta, 
pero el veneno para las flechas todavía compraban a los Canelas en el otro 
lado de la cordillera, como lo a!.;eguraba el brujo T ditaco de Quevedo. 
Entre las hachas de piedra encontradas en sus territorios formas ama· 
zónicassin perforación y recortes para amarrar son frecuentes. Se pintan 
con achiote [Bixa orillana] como lo he visto a los Campas del Ucayali y se 
tiñen los dientes de negro, para diferenciarse de los animales, como dicen. 

En mi concepto los Barbacoas, saliendo de los bosques, cayeron como 
_langostas sobre la costa y aprendieron algo de los antiguos habitantes del 
país. Luego fueron rechazados por los Chimus hasta que con la llegada 
~e los Incas regresaron a la costa. Después de la conquista se mezcló la 
parte costeña con chimus y blancos y vive sin mucho. adelanto como gana­
deros y agricultores. 

Los Cayapas se conservaron semi-independientes en parte de su te­
rritorio y los Colorados, divididos en dos tribus [Santo Domingo y San 
Miguel], lig'!ramente diferenciados por la lengua, están próximos a sucum­
bir con los bosques que eran su último refugio. 

Entre los Yumbos de Archidona he observado que carecen de carne y 
a esta falta está debido su sistema de los "caru tambos". Necesitan mu­
cho espacio para no extinguir los :inimales del bosque,.-el cazerío. A la 
misma razón en mayor escala obedecen las expulsiones de selvas y ríos y 
las migraciones de pueblos. 

Figurémonos Sud América como un gran frasco puntiagudo con cue­
llo angosto; por supuesto se llena desde arriba, pero sobrando líquido, 
por la misma boca tiene que salir. 

Así me explico las migraciones sud-americanas. 

ÜTTO VON BUCHWALD. 

(9) El Rompiclo. La boca actual del río Jubones se llama "El Rompido", mientrns 
que el río antiguamente desembocaba en frente de Jambelí, a la cual isla probablemente ha 
dado el nombre: Han-bili=va pescado, entrada del pescado-( col:. 
~- Otro Jambelí se encuentra cerca del Palmar de Colonche, aliado de un pozo que tiene 
comunicación con el mar. 
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